Ligeras adiciones a el habitat en la Sierra Nevada by Carandell Pericay, Juan
Publicaciones de la Sociedad Geográfi ca Nacional. 
Serie B Número 74 
LIGERAS ADICIONES 
A 
EL HABITAT EN LA SIEHRA ~EVADA 
POR 
J UAN CARAN DELL 
~ 1111111 
- .. eo.oo. ·~00)42577 • 
MADRID 
Ligeras adiciones a "El Habitat en la Sierra Nevada". 
POR 
..Juan Cara n dell . 
La coufecd óu de cualquier trabajo cieut'ffico <¡ue pretenda de¡nr 
alguna huclln, por lo menos de ><:ricdnd, tropieza ron di ficult:Hh:> 
mnuditJ> cunudo aquél ""rcalila en la> condiciones precari.t~ el<· matc-
rio.l, propias de la maym ía de In> c:J¡>italc> ele prO\·in cia , no 11ahlel1Hh 
de simples c:~bezas de tr.trtido, que t ll.:l>) otra;, con oeé muy hie11 r¡uicu 
t~to escribe. Lta restricción económ.ca pt rnmnente e..c.; nnrnu fttnda· 
mental, y no tan sólo un meteoro c¡uc, romo una cllfcrmcdud, pusn 
p~ra dcjM c¡ue reaparezcan dc,pu(-s todas l a~ a>istcm:ia> tuatctiulc> 
moment{meamente e.:Eps.1c1ns 1)< nhf una' \'cces lo incompkto de In' 
hihliografías; el enorme peligro ele caer en el dcscubrirn:cnto de 
ros.1s y:t dichas; la falta cid dato grlifico oportuno e iuaplatnblc. 
Todo ello interferido con las inevitahb Ji ficultndcs que la l~jntlÍJ dt• 
tos hU eres tipográfims, opone a la ¡ ~~;rfccci6n soñada. 
/)u,umu:lnción sup!c,.,tnllltia rrlali1•a a la /ocalizaci6n 
de lo> corlij•tlcs. 
Tras¡¡apelada cuando mayor cm ta necesidad de tenerla a mano, 
hu rca¡Jarccido lo documcntncióu gr(tfica con que qui~e iln~rrnr, a 
partir de la página 38 de dicho trabajo {1), la «Habitación hmnun:t 
hiper-urbana» en la vertiente meridional o alpu jarreiin, sobre todo ~~~ 
ln Loma de ~ Iulhacén, por encima de Capileira. 
!l) uEI hoL ~~~ on ¡, Siom Nl'Va<la>• Puhl. Soc. Goop;. ~ac. Serio 13. 
númoro 48. ) ladnd, 1935. 
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Se trata d" la fotografla acljunt3 (fig. 1.'), obtenida a principios 
ele Julio de 19:4 , durante nn ,·iaje de pre¡1aroció11 ele! que en el añv 
1926 reahW d XJ \' Congreso Cieolúgico I nternacional. )[á> <¡ne de 
la con.~tmcci6n e u d~;trc llc, cb fe del elll!'lazamiento ele los cortijillos 
eu el p aisaje ¡¡rnudio~o, y a la ,·cz tbpero, dt la w ua alpiua ue !.1 
Sierra "!\evada. 
Las indic.acioiJ~~ colocada5 al margen serialan, con sus i11terseccio-
Figura t.•- S1tTTa :1'\nada .-Dr.pr<:sión CKupada !l'lt la la ¡¡_una de Las Yeguas, s\!uada a 2.070 mt-
liO$ dt 3l tlt1ld. ~s fh:chu lndlcan loJ slluacién de l!IS rui na.s tl r un corhjtllo, sin duda las más tlt· 
vt~di!stn tsttmatia:(), 
nes, la sihtaci6u exacta de aquellas coustrucciones rústicas y tem· 
poranas, hoy reducidas a ruinas. 
Rodéanlas pequeilas hazas entregadas a los cultivos, que ya "" 
indicaron en mi trabajo: centeno, trigo, patatas, tabaco, segúu la 
ahundancia de agun. 
Las fac'lidades que brinda hoy la carretera de Granada ni Veleta, 
y el ramal a la Laguoa de las Yeguas, se traducen en un conocimiento 





de nuestro trabajo, h<mos t-enido oca>ión de visitarla una 'e t. m(,,, 
y de anotar otra viviencln alpina, q\,e cons1dcr~mtos como u« mt~s ,,fla 
de tod~s. si bien no porece haber c;t:.do haDita<l~ desde m ucho llclllt o 
lo cual se comprcn<lé, pues la calef:,cc•ón (sic) e, ele todo punto un-
posible en paraje alejado de !Jo,qnes que, por otm par!<, l ~l:IJIOC > 
existen, como es bien s.1bido, CII la Si~m. Cl'e\·1da. 
La altura de la b¡¡:uno de los V~¡;uns es de 2.g¡o metros, por lo 
que muy bien cabe decir. por ddccl•J. c¡ul' esu ~s b ::~ ltura n que '" 
halla el «cortijiUo• mr.s elevado de la Sierra :-.'evada, y que c:..'l cifra 
c;;t{o ya fuera del ecúmenc estiva~ . [lOr t·uanto .;e , .e que h::~ fr.1C::IS.'ldu 
aUí todo intento de pennaneucia humana antÍJCtonn (h decir. dd 
terruño, con los usos y C<lS111mbrcs agro-pecuarios p rop1o' <Id 1MCi7o). 
La perspicacia y buena vo!untad del ll~·t!lr advertir(, c11 " 'g-ui•b 
la terrible desolación de esta sierm :mela hila; la amcm·ut •le ;H !.o-
lado, la arcillificaci6n d pida ce >U> pizarras micácea,, d aharran 
camiento intenso que esos fact~res fnvorcc<n lfil!'. 1.•1 , !.lllll:ldos a b 
torrencial erosión remontante desde d nilcl de base nwditen{tnL'<>, 
tan cercano ; la n getación espontánea estepario-fría , n hase <le plan· 
tngin~ceas, gramíneas y ciperiiceas. todas de carácter sufrutico!.o, ,. 
porte hemisf6rico, xcr6filo, de hmdra. V, en fin. el contraste·, tanta~ 
veces indicado en otro,; traba¡~ por divcr50S autores, e ntre los for-
mas pesadas, con\'ex:t.•, del gran domo nnticlinal de lo Ricrrn Xc-
vada, y las impuestas por la infanti l glaciación cuat ernaria, en d lc~e 
estrato influido por ésta, y que no parecen sino las mu~sc-ns trabn 
jodas por eJ hombre r rimitivo •n un pedernal m\lsteriensc parn ha<:'\:r 
cortante el borde del tosco y abultado pedrusco ... Tras la n ieve fun -
dente que se re;>liegn en reti rada hncin las concavidades mú~ recón· 
ditas de 1os circos cuaternarios. S11beu los cul!lvndorc~ l'l'th ·tlcs, irr• · 
11nl~ados por el calor extraordinario que durante \•)S lnr¡;:os dfa• d e 
Tulio y Agosto, h~r6 recorrer a las plnutns su cicl o \'CRCtat ivo a fan· 
tástica v~locidad . 
De la convergencia de caracteres que ofr,cen la cnsn nito-alpuja-
rreña (fi~ . . >.'1 y las viviendas indi"s méjico-estndounicnses. cauc. 
~i ra~. rérsfca~ v tmhst~niras, no-; hicimos ecl'> en el ritadn trabajo 
lp:lgina 32]. ::;,Tecesidades de ajuste nos obligaron a rre~cindir de 
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ilustrar nquellns coinódencins, que hoy subrayamos ampliándolas a 
llarrar, In ciudnd lll {ts impOJ tantc de .\bi~i nia, dc:,pués de Adi:, 
Abebn. l ·:~m localidad , sit uadn a lus 10 de latitud::. (Sierra '!\evada, 
a lrededor d ... los ;¡' ), ~e lull~ ~bre la m~eL1 meridional abisínica, 
ni pie <1~1 D¡"b" l .\hmar, 1' :¡ unn altitnd de 11110' ~.\)()() l)letro>. l.a> 
F1gura 2." Zon1 subtrop:c~l dt In ,\J ¡'Iuj~:~rra.-Un br.rronw o r¡,mhl n. Tm11za dt cultlv0s. Dos 
put blos, c., tttlaurra:s .. lo dtrtCh!l y Sopllt!ajar dtbajo dt l obs~·r~ .. d~, t. 1 ~ otd\), plano•, :1) ml•~,) 
qut m1l y m4s nllt lrot por t OCir.'ld dr :o, 48().~., qu~ r.s!b u1~ outblo!o .. :os qJt nuoca :tiUT\11 
la ntt\'t , A la tzquiudo~~. u c.nr On·,·•· A lo lt'jCM. las ~~trr.u dt ,V.otr.l. 
condic1ones de los tejado!>-azoteru,, diriamo~ que Jquí responderian a 
las premis.1s climatológicas, si uo nos halláscmo> con la contrapartida 
de las cons~rucciones alpujarreiias, a las que la nieve visita, segura-
mente, con muchísima m(¡~ largueza que a llnrrar .. . 
En In relación de traba¡o> nnport:lntes que deben ser constú Ulúos 
para cualquier estud io ref~rc.utc a Sierro :-levada, fué omitido el uom-
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brc y titulo del autor y obra, que espero <.>st5n citados y constitu)'tn 
una de las fuentes de estudio más pre-ciadas, en la p5ginn 1 ~. a snt.~r; 
O!l.o Qucl!c. No hay sino repetirlo, as( como su import:111trs:rno o He•· 
tr!ige zur Kcnutuiss der Spaniscren Sierra :\"c1·ada >. , ~u In citarla 
bibliografía sumaria, pues así se comvleta la cita hecha, rt!pdimo,, 
en la página 10. 
Pero, además, es preciso consignar o lro noml>re, inasequible por 
F1gura 3."- Dtlalle dd put ll!o de Cap1l~ira, a 1.451 m~trU.'i Sl)b•( rl nl\•rl d~l mar. Lo~ lt led(lS son 
planos horizonlalu t cubiertos con hHr., a ui~ona da y no rvll!:!jl .r1 l ~s condictonu cllm:Uoló¡,zlt.ss , 
bien di 5llntas de las que dominan sobre los pu ebh;~s <h: 121 ZOil d S1lb lroplc<'~l. ,\1 f~ndo rnl.li\o~ y 
en Ultimo thmlno, la Sierra df' Lu¡ar, que ócul !a d %}r. 
t¡nieu como liOSúlros lle\'amos dedicado a la Sierm Nevnda tnu tos aiio> 
de estuilios, pero con la salvedad del lugar o lugarc5 donde residi-
mos: Cabra y Córdoba, bajo el peso de las restricciones permaueu tes 
con que la suerte nos ha obsequiado dura n te cerca de \'einte años de 
profesorado. 
E l )[aestro A"'l.orín, nuestoro ilustre amigo, uos dice qne S\1 profesor 
de Derecho público en la Universidad de Valencia publicÍl un bello 
opúsculo >ollre la Sierra :-¡evada. El nombre d e D. EJ uardo Sol.:r. 
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que algún tiempo he tenido registrado no >é dónde, en rdación 
con la S1errn :\cvnda, no puede .cr oh·idado, so pena de incurrir en 
pecado de 1~ seriedad científica. El tftulo de su obra es : •Sierra 
K evada, 13, \lpujnrras y t:undix •, y fué vubl:cauu cu In Imprenta 
del Cuerpo de Artillerfa, Madrid, 1903. 
Est~ citndn e>tn obro, y su autor, cu In complcUsunn bibliografia 
de D. Fidel Fcrnhudu, al final de ;u magnífico libro "Sierra Nevndau, 
a que en nutstro trnb.1jo huhimos de referirnos vana' ,·eces. 
